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Si la lectura heideggerina habla de Nietzsche como el pensador que absolutiza el desarrollo metafísico de la filosofía, el interés de esta comunicación es despegarse del análisis que hace Heidegger de las principales ideas nietzscheanas –donde es fundamental la copertenencia de voluntad de poder y eterno retorno- para ver la ambivalencia que encierra tal análisis. 

Sólo porque Nietzsche culmina –sublimándola- la historia de la metafísica, es posible leerla como historia y, sobre todo, abrir la posibilidad de su revocación. Nietzsche resulta, entonces, el pensador fundamental para explicitar el carácter ambiguo de la propia metafísica y de su superación, donde en ningún momento se trata de dar cuenta de un error pasado y aventurar un acierto futuro, sino de rastrear en sus momentos fundamentales los orígenes, fundamentos e implicaciones de la metafísica y, sólo con ello, advertir ciertas unilateralidades que –maximizadas- se revelen como tales. El matiz de complejidad no crítico que introduce Heidegger asume no sólo que exclusivamente desde dentro de la metafísica sea posible cobrar distancia frente a ella, sino sobre todo que la posibilidad y la necesidad de la metafísica están siempre presentes en tanto modo de pensar representativo y enunciativo. 

Nietzsche es, por tanto, el pensador del “entre”, aquel que ya abre la posibilidad del fin de la metafísica, aquel que –como Heidegger- diagnostica la época, y en definitiva el filósofo que encarna el sentido del ser heideggeriano. Así como la filosofía de Nietzsche debe ser buscada a través del torrente de su estilo, y sólo el adecuado y original diagnóstico epocal contiene los caminos de su destrucción, así, en el pensar metafísico de Nietzsche se revela claro el sentido del ser, esto es por vía de su huida. Por ello, el Nietzsche de (y con) Heidegger se revela como el filósofo decisivo para el pensar.
